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PRÓLOGO



Esta obra está compuesta de textos diferentes, escritos y pensados en tiempos y contextos diversos, pero todos ellos movidos por un compromiso común con la filosofía. Intento hablar de filosofía sin seguir la historia de los linajes de filósofos, sino buscando las raíces de su invención, suponiendo que hay ahí una fuerza creadora en su gesto. Me gustan todas las filosofías y pongo esta multiplicidad en el corazón mismo de la dinámica de creación. Los primeros textos, sobre la pragmática de las filosofías y el rol de las hipótesis, constituyen el marco teórico.


En los textos siguientes, es esta fuerza la que intento describir indirectamente por medio de un tríptico y por medio de ficciones. El tríptico permite construir relaciones entre temas tradicionalmente alejados y hacer de estas relaciones, una fuerza creativa de la vivencia filosófica. Las ficciones nos hacen viajar desde un punto a otro de lo real, articulando conceptos y conocimientos filosóficos en cada momento y enriquecer la escritura filosófica con nuevas dimensiones y dinámicas inesperadas.


Este método solamente se comprende por medio de un compromiso en y por la filosofía. Pude encontrarme con este compromiso también en Colombia, en el congreso que se realizó en Cali (2018) y que reunió a un conjunto de estudiantes de filosofía de Colombia, al que les expreso mi admiración.


El objetivo de este libro es ser una continuación activa de este encuentro, con el fin de poner en práctica y reconocer nuestras diversas invenciones filosóficas. Buscando describir gestos de invención, éstos se vuelven relativamente independientes de sus tradiciones, sin ser su negación. Este método implica la autonomía del pensamiento, cualquiera que sea el contexto nacional o continental, incluso si no se logra apartarse de éste completamente. El silencio del futuro consiste justamente en no preceder esta invención de escenarios que serían nuestro porvenir temporal ya imaginado. El futuro es más bien lo que, en nuestro presente, permite saber y evaluar cuáles son nuestras obligaciones de filósofos.




CONTENIDO


PARTE I


TEXTOS TEÓRICOS


Invención y ficción en filosofía


Introducción: un orden del pensamiento


Invitación


La filosofía como modo de habitar


¿Cómo habitar ese mundo?


La filosofía y la ficción


El obscuro cogito del filme


Referencias de algunas publicaciones que pudieron preparar el texto de esta conferencia:


Homo cognoscens de los humanos, que filosofan por hipótesis


Resumen


Introducción: humanos (as) independientes de la filosofía que construyen


La actitud: la fidelidad como identidad a la cual referir la multiplicidad de filosofías


El programa de investigación: filosofar por hipótesis


El tratamiento de la multiplicidad de filosofías


Conclusión: De la fidelidad a la intimidad colectiva


Notas


No-Filosofía y multiplicidad de filosofías (una transformación de la filosofía analítica)


Hipótesis sobre el estatus de la multiplicidad de filosofías


Una pragmática de las filosofías


Filosofías como estilos de pensamiento


Filosofías como conocimientos


El valor de la epistemología


PARTE II


TEXTOS DE FICCIÓN


El filósofo que no hablaba


Los animales-más-que-filósofos ensayo sobre la irreversibilidad de lo vivido


Introducción: del Desierto como principio trascendental


Del adagio popular según el cual aprendemos por medio de la experiencia


¿Cómo es posible la fatiga?


Notas


Algo rojo en la filosofía la ficción como método


Introducción


La escena de tres fragmentos


Algo rojo en la escena filosófica


“Por piedad, termine la historia comenzada” (Rodogune)


Algo rojo en “naturaleza muerta”


La hipótesis de la resistencia de las ciencias


La ficción como hipótesis


Conclusión: El silencio del futuro


Resumen


Introducción: desenredar el futuro


El Futuro como desconocido antes que como temporalidad


El futuro como modo y no solamente como tiempo, del futuro como disparidad


Un futuro interdisciplinar per se


El futuro como mandato sin palabra de orden que preceda la acción


El Futuro como línea serpentina o “linea serpentinata”


Notas al pie





PARTE I



TEXTOS TEÓRICOS





INVENCIÓN Y FICCIÓN EN FILOSOFÍA1




INTRODUCCIÓN: UN ORDEN DEL PENSAMIENTO



En esta conferencia, voy a intentar dar una idea sobre qué es un gesto filosófico, una vivencia filosófica, e ir lo más cerca posible de sus regímenes de invención, así como algunos buscan hacer comprender qué es la invención poética, buscando a través de las obras los contrastes, las divisiones y las solidaridades entre las palabras, los versos y su música.


La filosofía es un orden del pensamiento, un orden que resiste a la narración, una filosofía no se narra, se sugiere a través de principios, normas, conceptos, pero también a través de flash empíricos, de momentos de luz, no vemos todo lo empírico de una sola vez. Descartes se preguntaba por aquello que distinguía la filosofía del sueño, justo ese momento en el que todo aparece claro y distinto; Foucault se preguntaba por aquello que hacía la diferencia entre filosofía y locura, justo ahí su gesto quirúrgico llega a los archivos. La hipótesis que será propuesta aquí es que una filosofía en el aislamiento no puede garantizar su posición de filosofía, incluso si los filósofos, por tradición, a menudo trabajan en la soledad, y si incluso es en esta soledad donde intentan encontrar los rastros de lo humano. Déjenme citar dos textos clásicos que lo demuestran.


“A menudo, la pintura es muerta e inanimada; puede transportarlo al fondo de un desierto; pero tan pronto como signos vocales tocan su oído, le anuncian un ser semejante a usted; y si le pintan la soledad, le dicen que usted no está solo.”


Jean-Jacques Rousseau, Ensayo sobre el origen de las lenguas, donde se habla de la Melodía y de la imitación musical.


“Si alguien, en un país que le parece inhabitado, viera una figura geométrica dibujada en la arena, por ejemplo un hexágono regular, su reflexión, apegándose al concepto de esta figura, aprehendería, incluso confusamente, la unidad del principio de producción de ésta gracias a la razón y así, según esta unidad, de ninguna manera juzgaría que la arena, el mar contiguo, o incluso las huellas de los animales que conoce, o cualquier otra causa desprovista de razón, puedan ser el principio de posibilidad de una tal forma… (Vestigium hominis video).”


Emmanuel Kant, Crítica de la Facultad de Juzgar


Los nombres de los filósofos citados más adelante son como puntos de intensidad en un continuum o incluso como nombres de teoremas. Bien podría haber otros. Que no sean puntos de fijación, sino soportes para la invención, como nombres de teoremas en matemáticas. Como esta introducción lo hace ver, no voy a militar a favor de una filosofía o de otra. Amo todas las filosofías, y buscaré las condiciones de esta fidelidad.



INVITACIÓN



Gracias por haberme invitado, gracias al profesor William González y a la Embajada francesa en Bogotá. Tengo una experiencia de América Latina, y ya he estado dos veces en Colombia, en Bogotá, en la Universidad de los Andes, luego en la UNAL. He aprendido en la filosofía de la ingeniería el rol creativo de los contextos, que en nuestros países europeos sólo son el objeto de adaptación final, algo así como un simple dato. Creo haber aprendido mucho sobre la invención en Colombia, y es por eso que he escogido este tema, que permitió también prolongar las discusiones y compartir con los filósofos colombianos durante su coloquio en la Casa de las Ciencias del Hombre en junio pasado. También les agradezco profundamente.


Ellos me han permitido ver que, si la cuestión de las ruinas y de las ruinas del futuro son temas de la filosofía europea, faltaba el nacimiento, el deceso, el duelo, y que esos temas, incluso si son “vislumbrados” en ciertas obras, lo son sin considerar suficientemente su impacto fuera de la filosofía.


Nos hablaron sobre la violencia, que traducimos muy fácilmente en los términos del debate filosófico.


Viajando por América Latina desde 1987, he sentido los conflictos y la violencia bajo atributos muy diferentes: la rebelión, la inseguridad, la tristeza afable, la violencia en inmanencia y sin palabra, las dictaduras por supuesto, la guerra. Pero Colombia es el único país donde el tema de la violencia me ha sido puesto de manifiesto de manera constantemente explícita y vivida siempre como frente a nosotros. Es una situación excepcional el compartir lo que ha sido vivido durante tantos años en Colombia. Permítanme expresar primero mi emoción ante todos aquellos que han permitido esa participación.


En cuanto a mí, ¿quién soy? Una filósofa entre científicos desde hace 40 años, “en el campo”, más recientemente, una filósofa entre artistas, en fin, una filósofa que busca un nuevo estilo en filosofía, más genérico, que asocie conceptos de filosofías diferentes sin ser “discípula” de una filosofía particular. Esta es mi manera de permanecer fiel a la filosofía.



LA FILOSOFÍA COMO MODO DE HABITAR



Añadiría una nueva hipótesis: este orden de pensamiento inventa modos de habitar un mundo, nuestro mundo quizá pero no solamente, al mismo tiempo que simula otros. Habitar un mundo y simular otros, es el mismo gesto, el de la imaginación filosófica. La filosofía crea mundos y espacios y, en este sentido puede ayudarnos a habitar el nuestro. Recordemos que la filósofa colombiana Amalia Boyer-Hernández habla de giro espacial en la filosofía, que ella inclina también hacia la estética, y yo propondría una versión ampliada.


En la filosofía clásica, ya hay una conciencia sobre la fabricación de esos mundos: Leibniz: “Es verdad que nada le cuesta a Dios, mucho menos a un filósofo que hace hipótesis para fabricar su mundo imaginario…”. (Fragmentos y Opúsculos extraídos de los manuscritos de la biblioteca real de Hanovre por Louis Couturat, Paris, Félix Alcan, 1903, V, p. 32.)


La particularidad de ese modo de habitar


La filosofía se da en una tradición. Mientras que los artistas son aquellos que ven “suceder” sus obras, que los científicos coordinan lo heterogéneo suponiendo un Real, los filósofos deben tener en cuenta que la filosofía está siempre aquí. Hay en el trabajo filosófico una relación particular con la tradición. Esta particularidad conduce a una primera división: no se percibe la filosofía más que a través de las filosofías, y éstas no pueden ser reconocidas como tales más que a través de la suposición de “la” filosofía, silenciosa, pero de un silencio dinámico puesto que produce e inventa nuevas filosofías. Los Antiguos ya decían “Hen Panta” (Uno-todo/todos), que retomó Heidegger para significar que ese Uno-Todo no es lo que dice el Logos, sino que es la condición misma de éste. Esta particularidad estructura el trabajo de la filosofía, porque los filósofos intentan romper con esta circularidad (Descartes, Russell, Derrida…).


La filosofía como objeto abierto


Fue necesario, gracias a esta división, “desfragmentar” la filosofía para que la invención y la fábrica de la filosofía se vuelvan un tema explícito. Para que las filosofías sean comprendidas como creadoras, fue necesario descifrar la filosofía en sus ingredientes, aprehender el valor del estilo, tanto en ciencias como en filosofía. Hacer de la filosofía un “objeto abierto”, no cerrado sobre sí mismo. Umberto Eco veía las sonatas de Mozart como objetos cerrados, los Klavierstücke de Stockhausen como objetos abiertos, cada pianista puede escoger el orden de los temas a su conveniencia y reconstruir la obra, que aun así conserva un autor.


Los ingredientes son, de un lado, todo lo que es del orden de las ideas y de los conceptos, del a priori —lo que precede a la experiencia— que está completamente definido, de otro lado, lo que es empírico que no está definido, hay un sinnúmero de empíricos, que no son los mismos de una filosofía a otra, pero que a menudo se superponen sin que conozcamos las reglas. Esta división, lo sabemos, es una invención de Platón. Finalmente, hay aquello que reúne estas dos capas, que permanece desapercibido, si no es lo que, en las filosofías contemporáneas, llamamos el “trascendental”, y que puede tomar diversas oblicuidades (una suerte de “clinamen” dirían los epicúreos).


Cuando esos ingredientes son explícitos, es posible inventar en filosofía. ¿Qué es la invención? Según la definición musical de Johann Sebastián Bach, es la superposición de voces. Hagamos de lo conceptual y de lo empírico dos voces, hagámoslas deslizar una sobre la otra, y tendremos efectos de invención y nuevas oblicuidades de lo trascendental.


Un método de invención


Desplazar esas capas supone un método. Aquí me inspiro en el método de la concepción de la Escuela de Minas de Paris (Armand Hatchuel, Benoît Weil, Pascal Le Masson), que es parecida a la de la filosofía no-estándar (François Laruelle) y de la filosofía de las matemáticas anglosajonas. La invención pasa por la supresión, a través de la hipótesis, de una propiedad fundamental de aquello que se investiga.


Por ejemplo, ¿Qué es una filosofía “sin” trascendental? Para reemplazar la función del trascendental, habría que buscar en las disciplinas que no se utilizan comúnmente en la filosofía. Por ejemplo, la “figura serpentinata”, noción a la vez artística y teológica, es una imagen de la gracia en Miguel Ángel, renovada por Félix Ravaisson, Henri Bergson, François Laruelle.


La línea serpentina de los filósofos según Benoît Maire
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Benoit Maire. Peinture de nuages, 2016. Peinture huile et spray sur toile.


75 x 100 cm. Collection privée





Pero veamos el Moisés de Miguel Ángel en la iglesia San Pedro ad vincula en Roma (tumba del Papa Julio II, 1515):
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Como lo hizo notar Freud, si se observa este Moisés durante suficiente tiempo, ya no se puede saber si él se levanta de la rabia contra los judíos que adoraban el becerro de oro, cuando venía de recibir de Yahveh las tablas de la ley (bajo su brazo derecho), o si él se sienta de la desesperanza frente al espectáculo. La estatua es fija, sin embargo, está en constante movimiento para el ojo del espectador, impulsado por el movimiento de las vestiduras.


Esta figura puede entonces dar elementos de comprensión del trascendental, como elemento a la vez móvil y unificador, sin totalizar. Si esos resultados son coherentes con lo que sabemos de la filosofía, entonces podemos enriquecerla. También es posible ver esta figura como introducción de la verticalidad (ver la pintura de Miguel Ángel de la Capilla Sixtina), verticalidad introducida también por Levinas en la ética y por Laruelle en ecología.


Volvamos entonces al trabajo de Amalia y de su equipo, sobre la geo-estética. Este concepto está construido sobre el de Gilles Deleuze y Félix Guattari, con la ayuda de Jacques Rancière —y es verdad que es magnífico. Pero ser filósofo, no es simplemente ser discípulo, es ser capaz de establecer una distancia con sus primeras fuentes y pasar a nuevas filosofías.


Según este método, supongamos hipotéticamente qué sería la geo-estética “sin” Deleuze, seríamos conducidos a buscar otros tipos de fuentes filosóficas, estéticas, políticas. Y quizá así encontremos conceptos con fuertes resonancias con los temas de los vestigios y del duelo que las circunstancias en Colombia los han conducido a ustedes a pensar más y mejor que otros.


Este método, para ser rigurosa, supone de derecho una multiplicidad de filosofías. No hay solamente trayectorias particulares, como la de Deleuze que va de Spinoza, a Nietzsche y a Bergson. Postulamos un espacio genérico en el que cantidades de trayectorias diferentes son posibles. Podemos crear todas las trayectorias posibles. Pero también podemos, en este espacio genérico, practicar la filosofía, no al interior de una de ellas, sino con los conceptos extraídos de sus filosofías de origen en conjunto con otros conceptos que provienen de otras filosofías. Por ejemplo, ¿por qué no buscar nuevos vínculos entre el concepto de cuerpo en Michel Henry o Maine de Biran y el de postura en Ryle? O entre el concepto de duelo con el ya clásico del fin de la filosofía. Pasar de un mundo a otro permite, parcialmente, “tratar” el dolor haciendo de él algo común, con la ayuda de la filosofía, pero también del arte, de la danza, como ustedes saben hacerlo muy bien.


Todavía es posible “multiplicar” la invención, por así decirlo. Retomo una idea propuesta por la Escuela de Minas, la “inversión del perspectógrafo”2


Supongamos un perspectógrafo, como en Durero o a la manera de Cigoli. El perspectógrafo construye una perspectiva entre los ingredientes de la filosofía en una pantalla, detrás de la cual se encuentra el filósofo, y, a partir de las imágenes de esta pantalla, él puede recomponer nuevas filosofías. Se puede suponer detrás de la pantalla una filosofía dada, su proyección sobre la pantalla da un “boceto” o un modelo de filosofía, a partir del cual se pueden formar nuevas filosofías. Hatchuel justifica este procedimiento mostrando su compatibilidad con el forcing de Paul J. Cohen (1963), que es un modelo de construcción de conjuntos, método al que por cierto se refiere tanto Alain Badiou como François Laruelle.


Se puede entonces imaginar un diagrama de la filosofía: una línea, que primero separa las ideas y lo empírico (Platón), que reúne esos contrarios sobre la línea de cresta (Nietzsche) que continúa la línea hasta el infinito (Deleuze), que la quiebra y la retoma, en realidad, en ángulos y dribles (Derrida). Pero también el principio de la perspectiva, lo transcendental, una línea que tiende a la oblicuidad (los aspectos del aforismo), o que tiende a la vertical (Ravaisson, Levinas, Laruelle). Una línea es un resorte.


La idea de un diagrama supone que la filosofía no es todo lo real y no lo sobrevuela a la manera de un universal. Lo genérico es una suerte de universal disminuido, desatado de su potencia, pero que permite a las filosofías construir un común = X.



¿CÓMO HABITAR ESE MUNDO?



Habitar ese mundo y al mismo tiempo simular otros, supone axiomas intermediarios. En Colombia, la noción de intermediario fue desarrollada en filosofía de las matemáticas por Fernando Zalamea (UNAL Bogotá) en su obra Filosofía sintética de las matemáticas contemporáneas (Urbanomic-sequens). Él muestra en su introducción que es inútil creer que se pueda reducir las matemáticas contemporáneas a la teoría de conjuntos, y que, para abordar su riqueza, hay que plantear “axiomas intermediarios” flexibles y no-totalizantes.


Los axiomas intermediarios, “obscuro cogito” y “secreto abierto”


Si se admite de derecho la multiplicidad de las filosofías, es necesario también admitir axiomas intermediarios.


Propondré dos, pero supongo que otros también podrían ser pertinentes.


El primero es la idea de un obscuro cogito (recordemos a Malebranche) que postula que siempre hay una filosofía que no se comprende. Hay una fidelidad a la filosofía, pero no es transparente. Este obscuro cogito es tanto más fuerte cuanto se es creador en filosofía, y que el gesto de creación excluye, al menos por hipótesis, algunas soluciones.


Sabemos que los encuentros entre filósofos creadores no han dado ningún resultado, entre Pascal y Descartes, Leibniz y Spinoza, Bergson y Russell (incluso si Bergson ofreció por un año su cátedra en el Colegio de Francia al representante de Russell en Francia, Louis Couturat, 1905) no han dejado ningún rastro. Asistí al encuentro entre Jacques Derrida y Michel Henry, fue solamente el acto de reconocimiento de la existencia del otro, sin palabras a no ser por el saludo. Una de las funciones de la historia de la filosofía, después de todo, es hacer audible ese no-dicho de los filósofos creadores.


El segundo axioma es la idea de un “secreto abierto” de la filosofía y de las filosofías, ellas están ahí, y uno no las ve. Sin duda hay filosofía ahí donde no la vemos. Por ejemplo, el concepto de contemporáneo es muy difícil. ¿Quiénes son los filósofos creadores contemporáneos? Escuché decir a alguien que hay cinco y que los conocía a todos. Esto supone que uno compara las ideas de otros con las propias, excluyendo por autoridad. Hay filósofos que uno conoce y otros que no. ¿Ustedes conocen, por ejemplo, a Patrice Guillamaud, quien a la par de su enseñanza, escribió durante muchos años? Si los medios de comunicación no se involucran, algunos permanecen desconocidos. Si se involucran, falsean la situación, porque hacen creer que se puede reconocer inmediatamente el filósofo. Sobre todo, no hay que hacer una lista, sino permanecer sensible y abierto, y abandonar, como dice François Laruelle, cualquier principio de suficiencia, es decir, de primacía de una filosofía sobre otra, recordando la “fábrica” de la filosofía. Pero, en mi optimismo de antigua filóloga, creo que las ideas siempre regresan y no se pierden, incluso si los textos se han perdido, pero a veces regresan bajo especies en las que no se las reconoce inmediatamente, como palimpsestos que se buscan atribuir a figuras tutelares y a aquél que se podría llamar “el filósofo desconocido”.


Los símbolos de esos mundos


El símbolo es lo que le da un valor real a un concepto, que atraviesa las capas conceptuales e incluso lo empírico, para referirse a algún real más secreto.


La “caverna” de Platón, la “luz natural” de Descartes, el océano de las pequeñas percepciones de Leibniz, el mar sin costa ni punto de mira (Kant, Los progresos de la metafísica), la “filosofía del martillo” de Nietzsche, “el gato está en el tapete” en la filosofía inglesa passim (sobre la verdad de las proposiciones), “si los canguros no tuvieran cola, caerían” (sobre los mundos posibles —David Lewis & al), “la filosofía salvaje” de Yvette Granata (Universidad de Búfalo) y Bogna Konior (Hong Kong), o filosofía no-estándar del medio ambiente, el filósofo como “nadador trascendental” y “el mito del pez-agua” (Laruelle), “el corte de lo Real” de Katerina Kolozova, el “capiton” de Derrida, son símbolos para la filosofía, que reúne en pocos términos una relación con lo real. Los símbolos son también aquello que se repite y se da como ejemplo, que pasa a través de la singularidad de las filosofías.


La filosofía se expresa en lenguaje natural —salvo a veces en filosofía analítica, donde la lógica puede involucrarse. Si permanece exclusivamente al nivel de los signos, su visibilidad es como “casi-real”.


El estatus de lo real


Si se admite de derecho la multiplicidad de las filosofías, ninguna puede reivindicarse como más real que otra. Evidentemente, una puede ser más pertinente para un problema dado. Por supuesto, las filosofías no son equivalentes. Pero en su relación con lo real, tienen una forma de igualdad.


Esto significa que no hay una relación dialéctica entre una filosofía y lo real. Hay un real, se lo puede postular, pero no hay significación filosófica, científica o artística predeterminada. Y la dialéctica no es la única técnica filosófica.


La multiplicidad nos hace postular un real genérico, condición de las creaciones humanas. El hombre es aquel que es capaz de crear filosofía, de inventar ciencias, de imaginar formas de arte. El periodo contemporáneo está marcado por los pasajes y los intercambios entre esos dominios, como lo manifiesta la idea de geo-estética. La multiplicidad de facetas de creaciones contemporáneas ya no puede hacer creer que lo real pertenece a una más que a otra. Pero esto no es un relativismo. Es un reconocimiento del pluralismo, a la vez en cada uno de los órdenes del pensamiento como en los regímenes interdisciplinarios, y al mismo tiempo un realismo radical, que sólo puede simbolizarse por una “X”, la de un desconocido genérico.


Filosofía, técnica y estilo


Una particularidad de la filosofía es que su técnica y su estilo son lo mismo, dialéctica y diálogo (Platón), primacía de lo múltiple sobre la idea y los aforismos (Nietzsche), principio de las relaciones externas y filosofía de las matemáticas no atributivas (Russell y G.E. Moore), principio de los indiscernibles y multiplicidad de textos cortos (Leibniz), la negación y la superación (Hegel), cambio de género de conocimiento y alegría (Spinoza), regreso a las cosas y metabasis eis allo genos (Husserl). La invención de una nueva filosofía es también una invención de estilo, el estilo es también lo que viene a la idea (Levinas).



LA FILOSOFÍA Y LA FICCIÓN



La invención es natural a la filosofía. La ficción supone una condición suplementaria, ella es sólo posible cuando ya no se plantea una relación directa entre una filosofía y lo real. Con ocasión de un nuevo término, de una nueva ciencia, de la llegada de una obra de arte, podemos prolongar las filosofías. Esto supone una extensión de un tipo distinto al de la invención, que supone continuidades. La ficción no las niega, pero agrega lo discreto, rupturas.
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